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P E L K R O ! InspelSores de 
^ Hac ienda Sueltos 4 -

Una ola nos está invadiendoí la de los 
inspectores. 
En los tres o cuatro últimos años^Yecla se ha 

, visto poblada de gente que inspecciona cada 
una de las parcelas de nuestras vidas. Inspecto­
res de Enseñanza, Inspectores de Policía, Inspecto­
res de Seguros, Inspectores del Agua, Inspec­
tores pero los más peligrosos son los 
de HACIENDA. 

YECLA de aquí en adelante no se va,» 
escapar de los ojos de buho de estos extraños 
seres, que acaso cuando se les menta, imagínase 
uno que yienen de otras galaxias donde no hay 
humanidad; scílo hay números. 

De nada sirve esconder las faltriqueras 
i debajo de un ladrillo; son seres omnipotentes 

y omniolientes, se las huelen todas. 
Y es que la presión fiscal es como 

una marea que va subiendo, va subiendo, y 
nunca baja. Empieza por ahogar a los más baji­
tos — o a los que están másabajo — y acaba por 
extinguir las especies. Es un verdadero delito 
contra la fauna ibérica y nos haría falta un 
amigo Félix que levantara su cálida voz en de­
fensa, de los contribuyentes. 

La presión fiscal funciona como una 
gran olla PRONTO donde dentro estamos los 
contribuyentes. Los que son más duros tardan 
más en "reblandeaise" y los más débiles ense­
guida se hacen caldo. Pero es una olla, a dife­
rencia de las PRONTO, sin válvulas de escape, 
ya que en cada posible orificio de seguridad hay 
un INSPECTOR DE HACIENDA que devuelve 
a la marmita y hace chocar contra sus paredes 
a los angustiados defraudadores. 

Están presentes. Han hecho ya varias 
actas de inspección; han dado sus palos " gor­
dos" (por supuesto que no vamos a decir a 
quién). Vienen coadyuvados por otros inspec-

'. tores que están redactando el CENSO INDUS-
: TRIAL a fin de que no se escape nadie. 

Pero señores, tampoco le echemos la 
culpa directamente a estos seres misteriosos. 
En el fondo no son más que unos "mandaos"; 

' inspeccionan, sf, pero su labor es comprobar 
que son ejecutadas las disposiciones tributarias; 
y la normativa fiscal no es ni más ni menos 
que la que emana de las altas instancias diri­
gentes. 

Y es que SAN AGUSTÍN, con gran 
tino, en e! siglo IV de nuestra era ya se plan­
teaba la misma cuestión que KELSEN se re­
pitiera y no'lograra descifrar en nuestro si­
glo: 
¿ EN QUE SE DIFERENCIA EL ESTADO 
DE UNA BANDA DE LADRONES ? 

Nosotros, habiendo perdido muchas 
horas de sueño intentado descifrar la sempiter­
na duda, tampoco hemos hallado la cualidad 
diferenciadora. 

O sea, los bandoleros nos acosan, se­
guimos pagando los mismos tonto de siempres; 
de nada sirven reformas fiscales como ?st^que nos 
dejan sin un duro de la paga extraordinaria 

( 18 de Julio, que todavía no sabemos si co­
braremos ), nos quedamos sin veraneo y por si 
fuera poco discutimos con la mujer. 

No sabemos si habrá derecho o no, 
pero a nuestro parecer es una felonía que a los 
pobres viejos les den una misera paga de 
quince mil pesetas, y encima les peguen el 
sablazo los de hacienda, cuando por el contra­
rio, tenemos una legión de políticos que cobran 
sueldos astronómicos (recientemente subidos 
en un doce por ciento) UBRES DE IMPUES­
TOS, para colmo de desvergüenzas. 

Esto se llama predicar y no dar trigo. Y 
hablando de predicamentos la BIBLIA nos trae 
a colación reiterados casos de cobradores de 
impuestos, personajes siempre deleznables, que 
sin duda mfluyeron grandemente en los marti­
rios de nuestros Santos. 

No obstante siempre queda en esta viña 
del Señor lugar para la contricción y el arrepen­
timiento ( esta es nuestta única esperanza ). 
Volviendo a los anales, que sirva de^emplo la 
figura de ese recaudador de tributos que fuera 
San Pablo jque a estos que padecemos se 
les aparezcairx las legiones celestiales 
cuando vengan de Jumilla — que es por donde 
vienen — y, postrados ante el sobrenatural aviso^ 
se dejen de cobranzas y opten por la vfa de la 
salvación; es decir, venirse con nosotros a to­
marse unos chatos casa del Chato Forte. 

I N C O M P E T C N C I A 
M U N I C I P I U . 

No es con ánimo de ofender, pero esta­
mos a la que salta. Y aquí siguen saltando cosas, 
como si de liebres se tratase por los cerros de 
Tobarrilla. El Concejo está demostrando que lo 
único que le interesa es marcarse faroles, y a 
menudo se olvidan de las farolas. 

El otro día, pasaba un redactor de la 
HOJA PARROQUIAL por delante de la puerta 
de SAN ROQUE y se sorprendió de unos extra­
ños artilügios que se encontraban apilados en 
sus sillares. Como quiera que la curiosidad pica 
en estas ocasiones, adentróse y fisgó. Uno de 
los encargados díjole que se trataba de unos 
protectores para farolas, que el Municipio había 
adquirido hace más de año y medio y que esta­
ban sin colocar. ¿Cómo es ésto, si resulta que 
hay tres o cuatro farolas rotas y muchas abolla­
das?. No tenemos conocimiento de que los pro­
tectores faroleros necesiten ninguna bendición 
apostólica para ser instalados; así que rogamos 
al concejo que en el plazo más breve posible 
coloque los artefactos y deje, libre y expedito, 
el citado templo, consiguiendo que las farolas 
que valen cerca de las cincuenta mil pesetas uni­
dad no se rompan; darle aplicación a los cin­
cuenta mil duros que costaron los protectores y 
facilitar al pueblo Yeclano la visita a SAN RO­
QUE que hace muchos años que está muy solo. 

Otro desastre es el Plan de Ordenación 
Urbana. Casi tres años en elaboración llevan, 
determinadas Ucencias de obras no se dan; de 
vez en cuando corren la voz, abren la veda y le 
dan licencias "al que se entera" 

No sabemos donde está el plan. Unos 
dicen que en Madrid y otros que en Barcelona, 
pero nosotros pensamos que donde mejor plan 
hay es en Benidorm. 

Este Ayuntamiento le ha tomado ma­
nía a los Santos, incluido San Calynio. Al 
pobre SAN FRANCISCO lo tienen solo, o me­
jor dicho mal acompañado. 

Dispuso el Ayuntamiento no hace mu­
cho que la Santa compaña de este santo, fue­
sen unos enanos (no sabemos si con el fin 
de demostrar que los enanos infiltrados 
existen ). De ese modo plantó diez o doce de 
ellos en los jardines de la Iglesia del anti­
guo Instituto. Fué una idea salida de tono 
por que se hizo un gastou considerable para un 
ffn que, si es bueno en el propósito, es deni­
grante en su ejecución. 

Desde que se construyó dicho "edén" 
no hemos visto a ningún niño merodeando 
por allí, ya que le tienen miedo a los enanos 
y huyen temerosos de ellos. ¿Qué" se preten­
dió con todo ese montaje?. 

(el presente artículo que consta de 
doscientos cincuenta folios continuará en 
los próximos cincuenta números). 

E L C A S T I I L O 
D E R R U M B A O 
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